( DIALOGO

· Un reciente estudio dice que “los cristianos viven pensando que no están supuestos a sufrir por la causa de Cristo, ya Cristo sufrió por mi”. ¿Estas tu dispuesto de sufrir por Cristo? ¿Hasta donde?
· Nadie puede morir por Cristo, si no vive por El. ¿Que haces tu por Cristo? ¿Vives por El? 
( IDEAS PRINCIPALES del TEMA
·   ¿Qué es ser mártir?
Ya afirmaba san Agustín: "No es el sufrimiento, sino su causa, lo que hace auténticos mártires". El mártir no defiende su vida, sino su causa, que es su convicción religiosa, su fidelidad a Dios y a sus hermanos.
· ¿Qué espera  un mártir?
El mártir lanza una pregunta radical: ¿cuál es el sentido último de esa vida que se sacrifica por algo que se considera de más valor que la vida? La resurrección de Jesús tiene, entre otras significaciones, la de que quien pierde así la vida la recupera en toda su plenitud. Al mártir le está reservada la participación en la plenitud de sentido, es decir, la entronización en el reino inmortal de la vida.
·   ¿Por qué son mártires los españoles  de la persecución religiosa de la Guerra Civil?
La persecución religiosa durante la Guerra Civil en España  trajo consigo  el martirio y la muerte de cientos de creyentes;  de hombres y mujeres, de adolescentes y niños, de seminaristas, curas, monjas, religiosos, obispos y catequistas.  A todos  se les mató simplemente por el símbolo, porque representaban a la Iglesia. Es más, si cualquiera de ellos se hubiera metido en política, la Iglesia nunca los proclamaría mártires. No tenían nada que ver con la guerra, no empuñaron ningún arma, no se enfrentaron a nadie, solo seguían los mandatos de su fe y su amor a Cristo y a  la Iglesia.  
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(  Punto de partida: 

La iglesia de Ciudad Real recuerda, cada  22 de Agosto,   el aniversario del asesinato del  su Obispo, Don Narciso de Estenaga, uno de los 498 nuevos mártires de la Guerra Civil Española. Cuando don Narciso era fusilado, en él,  se estaba haciendo presente la obra de Cristo  en la historia implantado el Reino de Dios.


Monseñor Estenaga era uno de los obispos más jóvenes de España, tenía cierta fama como historiador y gran orador. En la mañana del 22 de agosto de 1936 nada esperaba lo que iba a ocurrir.  Su secretario, Don Julio Melgar, celebró la misa a primera hora y ayudó al obispo que solía celebrarla a las 10 y media. 
El obispo intentó convencer a su ayudante para que se quedase en la casa, pero Julio Melgar se mostró decidido a seguir con su obispo y así compartió su misma suerte.
Los captores intentaron engañarle diciendo que le llevaban a Toledo, aunque poco después de salir de Ciudad Real, en las cercanías de Peralbillo, los vehículos se desviaron hacia una vaguada, y allí se cometió el bárbaro  asesinato.
 
El rumor de su muerte corrió esa misma tarde por toda la ciudad, mientras que alguno de sus autores se vanagloriaba de ello. Fue la superiora del Hospital quien organizó la recuperación de los cuerpos para su entierro en el panteón del Cabildo. Posteriormente, en 1940, el féretro del obispo fue trasladado a su emplazamiento actual en la cabecera de la catedral.  Hoy es recordado como un gran Obispo, un mártir de Cristo que está gozando de la presencia de  Dios en su beatitud. 

( DIALOGO
· ¿Que es lo que más te ha impresionado de la historia de nuestro Obispo?
· ¿Qué quiere decir la frase: “No es posible seguir a Cristo sino se acepta la cruz de cada día”? 
· Antes un momento de acoso, presión social o familiar, ¿somos capaces de defender el nombre de Cristo, aunque nos cueste dolor y sufrimiento? 
· La Guerra Civil española trajo cientos de muertes innecesarias, muchas de ellas muertes fueron, exclusivamente, por ser católicos (obispos, sacerdotes, catequistas, familias que iban juntas a misa). ¿Conoces algún caso en tu familia o entre tus amigos? 
· ¿Que lección podemos sacar de estas muertes para que no se vuelvan a repetir?
 ( REFLEXION CRISTIANA (Fil. 2, 6-11)
La muerte violenta de Jesús fue consecuencia de un mensaje y una vida: como castigo por blasfemia y desprecio de la ley como decían los fariseos, como fracaso de una política revolucionaria que pensaban los romanos o como el precio pagado por la liberación y salvación de los hombres para otros. A la luz del Antiguo Testamento, los primeros cristianos,  llegaron a entender  que Jesús era el justo doliente, el siervo que asume y se entrega por los demás, como el profeta perseguido y asesinado y también como el mártir. De hecho, se le llama "mártir fiel y verdadero" (Ap 3,16) porque testimonia mediante una acción y acepta ser perseguido y muerto por ella (Ap 1,5).
El martirio surge en el momento en que el mensaje de Jesús comienza a provocar una crisis en los diferentes estamentos del judaísmo; de ahí provienen las incomprensiones, difamaciones, amenazas de muerte. Jesús no fue a la muerte ingenuamente. Asume con coraje los riesgos; no hace concesiones a su situación de perseguido; guarda una fidelidad radical a su mensaje, al Padre y a la trayectoria que había elegido; no elude a sus adversarios; en el auge de la crisis de Galilea, "se dirigió resueltamente a Jerusalén" (Lc 9,51) para el enfrentamiento final. 

Los relatos de Getsemaní y de la pasión muestran la fortaleza de Jesús en medio de una situación angustiosa; su resignada entrega en la cruz (cf. Lc 23,46) es la victoria contra la tentación de desesperanza: "Ultrajado, no replicaba con injurias; torturado, no profería amenazas, sino que se entregaba en manos de aquel que juzga con justicia" (1 Pe 2, 23). El martirio de Jesús debe entenderse correctamente. Jesús, por ser fiel a sí mismo y a su misión, tuvo que aceptar la persecución y el martirio. Dios no quiere tanto la muerte de su hijo cuanto la fidelidad, que implica la muerte violenta. Esta perspectiva es importante para entender el martirio, pues éste nunca es buscado por sí mismo, sino impuesto violentamente. 
Por esto, bien podemos decir, que nuestros mártires  tienen a Jesucristo como signo o sacramento original al que han seguido hasta su mismo final. Cientos de mártires tiene la Iglesia en sus años de existencia, unos elevados a los altares, otros anónimos, pero todos tienen en común que su muerte fue impuesta y aceptada, no sin dolor, por la fe en Cristo Jesús. [image: image1.png]



De pronto, unos milicianos llegaron en dos automóviles, «cada uno ocupado por tres o cuatro personas». Todos los que formaban este grupo fueron identificados des-pués. Cuando Don Narciso Estenaga vio que era inevi-table el traslado, solicitó a sus captores tiempo para vestirse con las ropas de obispo.	
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